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POR NOSOTRAS. 

"El feminismo es una forma de vivir individualmente y de luchar colectivamente" (S. de Beauvoir). El 

feminismo no es ningún invento de los neoliberales para desacreditar a su gobierno como dijo el 

presidente, sino un movimiento social y político que inició formalmente a finales del siglo XVIII. 

Mujeres y hombres compartimos algunas características como humanos, pero somos diferentes en 

otras y aunque no puedo hablar en nombre de todas, sé que la mayoría no pretendemos ser varones, 

pero sí disfrutar de los mismos derechos y oportunidades que ellos. En México coexisten muchos 

Méxicos y las mujeres de aquí, enfrentamos condiciones que varían según el sitio donde nacimos, 

los usos, costumbres o tradiciones de cada región, etnia o grupo socioeconómico al que 

pertenecemos y que nosotras no escogimos. “Todas las mujeres son dignas. Lo que es indigno es 

la vida a la que están sometidas algunas”.(Pilar Mateo). Es lamentable constatar que en el México 

del siglo XXI: muchas niñas indígenas son vendidas, otras pequeñas tienen menos oportunidades 

de ir al colegio, mujeres mayores no tienen derecho a votar, ancianas son abusadas por familiares, 

otras de cualquier edad son maltratadas, violadas o humilladas de muchas maneras. Y aunque lo 

nieguen las autoridades, durante la pandemia se ha recrudecido la violencia familiar y el más 

deplorable de los crímenes: el FEMINICIDIO que es el asesinato de mujeres sólo por razones de 

género. Coincido con Mary Wollstonecraft, pues yo tampoco “… deseo que las mujeres tengan poder 

sobre los hombres, sino sobre ellas mismas”, pero para ello necesitamos que las leyes protejan 

igual a tod@s, y que las oportunidades se ofrezcan por razones de capacidad y méritos y no por 

cuestiones de género. Y por todo lo que nos corresponde como seres humanos, libres y capaces, 

muchas mujeres nos expresaremos el 8 de Marzo.  No abogo por vándalos o infiltrados que 

aprovechan la fecha y se protegen en el anonimato para afectar a terceros, destruir o agredir, sino 

por las verdaderas feministas que aman su género, sus tareas y responsabilidades personales y 

sociales y que claman ese y todos los días para ser escuchadas y amparadas por las leyes. 

Buscamos que no nos maten, no nos subestimen ni nos maltraten y que reconozcan que cuando es 

necesario, nuestra voluntad y fuerza moral se magnifica y logra prodigios. 

No sé si el martes 8 habrá nuevamente el “muro de paz” que protegió al Palacio Nacional el año 

pasado. Lo que sí sé es que aunado a otros ‘obsequios’ que le ha dado este gobierno a nuestro 

género, cerrando refugios, guarderías y otros beneficios sociales, ahora quita las escuelas de tiempo 

completo lo que significará otro golpe bajo a las madres trabajadoras y a lo más querido para ellas: 

sus hijos.  

Nos pueden explicar de muchas formas la razón de esta medida, pero no podrán negarnos que esta 

acción es una modalidad más de violencia de género y como aseveró Jackson Katz "Calificar la 

violencia de género como ‘asunto de mujeres’ es parte del problema. Da a una enorme cantidad 

hombres la excusa perfecta para no prestar atención".  

    

 


